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Celebración Eucarística 
 

Comunidad de Cristianos de Base de Gijón 
 

4 de octubre de 2018 
 

INTRODUCCIÓN 
 

Señor, guía nuestros pasos para construir un mundo en el que 

todos vivamos como hermanos, como auténticos hijos tuyos, en 

paz, justicia y libertad. Que la desgraciada crisis de la pederas-

tia ayude a hacernos más humildes y a revisar nuestros patrones 

religiosos –en ello anda Francisco– y a nuestro pequeño nivel, 

tarea cuya responsabilidad es personal e intrasferible. Que 

seamos conscientes de que para los cristianos la caridad es la 

fuerza que nos mueve a comprometernos con generosidad y 

valentía a favor de la vida de los demás, especialmente de 

aquellas personas cuyas historias han sido bañadas por el 

lacerante abuso sexual. 
 cuyas historias han sido bañadas por el lacerante abuso sexua 
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Derrama, Señor, Tu Espíritu, 

Sobre los jóvenes y los ancianos, 

Sobre los niños y los adultos, 

Sobre los que necesitan ánimos en sus vidas. 

 

 

Derrama, Señor, Tu Espíritu, 

Que caliente los corazones fríos de egoísmo, 

Que llene de alegría los corazones tristes, 

Que destruya toda mal y pecado de nuestros corazones. 

 

  

Derrama, Señor, Tu Espíritu, 

Sobre la Iglesia que anuncia tu Evangelio a la 

humanidad, Sobre las familias que tienen dificultades, 

Sobre los que están solos y sin ilusión en la vida. 

 

 

Derrama, Señor, Tu Espíritu, 

Sobre los que dudan, sobre los que aman, 

Sobre los que esperan, sobre los que están solos, 

Sobre los que sufren sin esperanza. 
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Primera lectura  (Jesús Bastante) 
 

FRANCISCO: JESÚS ESTÁ LLAMANDO DESDE DENTRO PARA QUE LE DE-

JEMOS SALIR DE ESTA IGLESIA LLENA DE CORRUPCIÓN Y SUCIEDAD. 
 

"Jesús está llamando desde dentro para que le dejemos salir de esta Iglesia llena de 
corrupción y suciedad". La impactante frase resume a la perfección el sentimiento 
del Papa Francisco. La pronunció, delante de ocho víctimas de abusos, con las que 
se reunió hace ahora una semana en Dublín. 
El encuentro fue tenso, como destacan algunos de los asistentes al Irish Times. A 
lo largo de hora y media, sólo diez personas se encontraban en una habitación: las 
ocho víctimas (de abusos sexuales y del robo de bebés), el Papa y su traductor, 
Mark Miles, un sacerdote de Gibraltar. 
Las víctimas eran ocho: dos personas nacidas en estas casas para mujeres solteras, 
Clodagh Malone y Paul Redmond; el concejal del Ayuntamiento de Dublín 
Damian O'Farrell, que sufrió abusos a manos de un religioso; Bernadette Fahy, 
maltratada en un orfanato católico; Marie Collins, exmiembro de la Comisión 
Pontificia para la Protección de Menores, y dos sacerdotes que sufrieron abusos y, 
como Collins, son hoy destacados críticos acerca de la gestión que ha hecho la 
Iglesia de estos escándalos, Joe McDonald y Paddy McCafferty, este último de 
Belfast. El nombre de la octava víctima permanece en el anonimato. 
"Pensábamos que habría un centerar de supervivientes, y que el Papa se limitaría a 
darnos una bendición", subrayó Clodagh Malone, quien se sorprendió de que 
Francisco viviera este encuentro sin mirar el reloj, sin ninguna prisa. Incluso, llegó 
algo tarde al Festival de las Familias en el Croke Park. 
Según O'Farrel, "la atmósfera fue tensa. La gente habló desde el corazón". Marie 
Collins, por ejemplo , le preguntó por qué no se cumplía la recomendación de la 
Comisión Anti-pederastia para establecer un tribunal que exigiera responsabilida-
des a los obispos. Esta fue una de las razones por las que Collins abandonó, hace 
un año, la citada comisión vaticana. 
Por su parte, Francisco se mostró "abatido" por los relatos, y reveló a las víctimas 
cómo, durante el precónclave de 2013, habló de la necesidad de acabar con la 
Iglesia auto-referencial, y abrir las puertas para que Cristo saliera de los muros de 
la institución. "Ahora está llamando desde dentro para que le dejemos salir de esta 
Iglesia llena de corrupción y suciedad". 
El sacerdote McDonald admitió que "vi a un hombre que creo que estaba roto por 
esta oscuridad. Tienes a este anciano escuchando todo esto, pero de una manera 
extraña a él se le vía muy fuerte. Había algo de resolución o de fuerza o dureza en 
él", que escuchaba y repreguntaba. "Tiene una relación personal profunda con 
Jesús", recalcó. 
El encuentro terminó con una oración. La mayoría de las víctimas salieron con-
vencidas de que esta reunión no caería en saco roto, y una prueba la obtuvieron al 
día siguiente, al comienzo de la Misa conclusiva del EMF, con la petición de 
perdón del Papa por estos crímenes y su ocultamiento sistemático durante décadas 
por parte de la institución eclesial, tal como le habían pedido que hiciera. Las 
víctimas, también las de Dublín, saben que el Papa no las dejará solas. 
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En aquel tiempo el Señor designó a otros setenta, a los cuales envió 
delante de sí de dos en dos, a toda ciudad y lugar a donde él había 
de ir.  Y les decía: "A la verdad, la mies es mucha, pero los obreros 
son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su 
mies.  ¡Id! He aquí yo os envío como corderos en medio de 
lobos.  No llevéis bolsa, ni alforjas, ni calzado; ni saludéis a nadie 
por el camino. 
 "En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: ’Paz sea a 
esta casa.’ Si hay allí un hijo de paz, vuestra paz reposará sobre él; 
pero si no, volverá a vosotros. Posad en aquella misma casa, 
comiendo y bebiendo lo que os den; porque el obrero es digno de 
su salario. No andéis de casa en casa. En cualquier ciudad donde 
entréis y os reciban, comed lo que os pongan delante. Sanad a los 
enfermos que haya allí y decidles: ’El reino de Dios se ha 
acercado a vosotros’. 
"Pero en cualquier ciudad donde entréis y no os reciban, salid a 
sus ca-lles y decid: ’Aun el polvo de vuestra ciudad que se ha 
pegado a nuestros pies, lo sacudimos contra vosotros. Pero sabed 
esto: que el reino de Dios se ha acercado.’ Os digo que en aquel día 
será más tolerable para Sodoma que para aquella ciudad. 
  

 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Lucas 10, 1-12  
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PRECES 
 

  • Hermanos y hermanas, como Pedro también noso-

tros, a veces, tenemos la tentación un Dios triunfante, 

que se haga con el poder, de una vez, como dueño y se-

ñor del mundo. Jesús nos descubre que los caminos de 

Dios van por otros derroteros. Oremos. 
 

Jesús, queremos vivir cerca de los desfavorecidos. 
 

• Que en la Iglesia no nos olvidemos que la cruz sitúa siempre 

a Cristo en el “otro lado de la historia”, entre los crucificados 

del mundo, entre los que siempre pierden, entre los que no 

cuentan… 
 

Jesús, queremos vivir cerca de los desfavorecidos. 
 

• Que los creyentes vivamos de manera consciente y respon-

sable nuestra opción de seguimiento a Jesús ofreciéndonos en 

tiempo, en servicio, en solidaridad con todos los desfavoreci-

dos de este mundo. 
 

Jesús, queremos vivir cerca de los desfavorecidos. 
 

• Que evitemos dulcificar y adornar la cruz, espiritualizarla, 

quitarle dureza; que sea en la vida cotidiana, en el acontecer 

histórico donde nos juguemos nuestro seguimiento a Jesús. 
 

Jesús, queremos vivir cerca de los desfavorecidos. 
 

• Que todos nos impliquemos en la construcción de un 

mundo más justo, más fraterno, más inclusivo, más en paz. 
 

Jesús, queremos vivir cerca de los desfavorecidos. 
 

Padre bueno, concédenos la gracia de ser capaces de renun-

ciar a nuestros pequeños proyectos e intereses personales o 

comunitarios, condúcenos por el camino de tu hijo Jesús, 

que vivamos con responsabilidad nuestro deseo de adhe-

sión contigo. Gracias por tu hijo Jesús. 
 

     Jesús, queremos vivir cerca de los desfavorecidos. 
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Queremos expresarte, Señor, 
nuestro más sincero agradecimiento 

porque no eres un Dios justiciero que premia y castiga, 
no eres un Dios todopoderoso sino todo-amoroso, 

eres un Dios bueno, que disipa nuestros miedos, 

en el que se puede confiar. 
Gracias, Padre, por tu amor incondicional, 

y porque aunque no seamos conscientes de tu compañía 
nos sostienes en la vida y estás con nosotros. 

No hemos de hacer méritos para ganarnos tu cariño. 
Y no podremos nunca corresponder a tanto amor, 

siempre estaremos en deuda contigo, 
con humildad y sencillez, aceptando nuestra pobreza, 

ponemos lo que somos, cada día, al servicio de los demás 

y te dirigimos cariñosamente este himno de gloria. 

 

OFERTORIO 

Junto al pan y al vino traemos también, Se-

ñor, el deseo de vivir en tu amor y de estar 
cerca de los que sufren. Que nos ayuden a 

no desfallecer.                                                                                                                                                                   

 

PLEGARIA EUCARISTICA 
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Te agradecemos ahora, Padre y Dios nuestro, 

la vida y la palabra de Jesús de Nazaret, 
que son nuestro norte y guía. 

Jesús nos invita a seguirle, 
a dejar atrás nuestro apego al yo y al dinero 

y a descubrir las verdaderas riquezas 
que has puesto a nuestro alcance. 

queremos de verdad seguir sus buenos consejos, 

conscientes de que teniéndote poseemos el mejor tesoro, 
que no tenemos nada que temer pero sí mucho que amar, 

que siendo más hermanos de todos, 
nos hacemos más humanos. 

Jesús nos enseñó que la auténtica felicidad 
se encuentra dándose, como él se dio. 

Y nos pidió que no olvidáramos su testimonio de vida. 

Él, la noche que cenaba con sus amigos, antes de morir, 

tomó pan y lo bendijo; lo partió, les dio y dijo: 
 

TOMAD; ESTO ES MI CUERPO. 
 

Tomando la copa, y habiendo dado gracias, les dio; y 

bebieron todos de ella.  Y él les dijo: 

ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, LA CUAL ES DERRAMADA 

A FAVOR DE TODOS. HACED ESTO MUCHAS  VECES EN 

MEMORIA MÍA 

 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él, 
 no adoréis a nadie, a nadie más que a Él, 

no adoréis a nadie, a nadie más, 
no adoréis a nadie, a nadie más, 

no adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
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Padre Nuestro, en quien somos y vivimos cuantos 

poblamos la Tierra. Queremos colaborar con nues-

tra vida a que tu nombre sea santificado, haciendo 

que haya más paz y justicia, para que la Tierra pue-

da ser ya el comienzo de tu Reino. 

Tú nos das el pan de cada día y nos invitan a com-

partirlo, quieres que perdonemos a los que nos 

ofenden, sabiéndonos perdonados por Ti. Tú eres la 

fuerza que nos ayuda a afrontar las dificultades 

que encontramos en la vida, con la certeza de que 

Tú vas con nosotros en el camino. Queremos abrir-

nos a Ti y dejarnos transformar para que seamos 

capaces de tener con los demás las mismas actitu-

des que Jesús tenía con los que le rodeaban. Amén. 
 

El recuerdo de la vida de Jesús nos mueve 
a ser otros Cristos y a difundir su mensaje liberador. 
Inspíranos, Padre, necesitamos tu espíritu, tu fuerza, 

para enfrentarnos con eficacia a nuestra responsabilidad. 
Ayúdanos a ser fieles testigos tuyos 
y verdaderos seguidores de Jesús, 

siendo la sal que hace buena y sabrosa 
la vida de nuestros hermanos 

siendo la luz que ilumina sus caminos hacia Ti. 
Que no nos conformemos con esperar 

que nos construyan otros tu Reino. 
Trabajar por la salud y la dignidad de todas las personas, 
en especial de las más pobres, sería la señal inequívoca 

para sentirnos de verdad cristianos. 
Te pedimos finalmente, Padre Dios, 

que tu Espíritu, el Amor, nos cale hasta el fondo, 
y nos impulse a seguir los pasos de tu hijo Jesús. 

AMÉN. 
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COMUNIÓN 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN, 

TÚ NOS CONOCES, SEÑOR,  
AL PARTIR EL PAN. (bis) 

 

Andando por el camino, te tropezamos, Señor, 
te hiciste el encontradizo, nos diste conversación, 

tenían tus palabras fuerza de vida y amor, 
ponían esperanza y fuego en el corazón. 

  

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Llegando a la encrucijada, Tú proseguías, Señor; 
te dimos nuestra posada, techo comida y calor; 

sentados como amigos a compartir el cenar, 
allí te conocimos, al repartirnos el pan. 

 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
 

Andando por los caminos te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos que necesitan amor; 
esclavos y oprimidos que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, a quienes damos el pan. 
 

TE CONOCIMOS, SEÑOR…  
  

 

 

 

 

La paz esté con nosotros, 

la paz esté con nosotros, 

la paz esté con nosotros, 

que con nosotros siempre, 

siempre esté la paz. 
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LLEGARÁ UN NUEVO DÍA (Florentino Ulibarri) 
 

Llegará un día 
en el que vivir no sea una pesada carga 

sino una asombrosa experiencia de plenitud 
para todas las personas, 

sea cual sea su origen, color, país o religión; 
un día en el que la libertad no sea un sueño 

sino una alegre realidad para todas las personas; 
en el que la igualdad no será puesta en entredicho 

ni necesitará discriminación positiva, 
sea cual sea la cultura, la condición social, el sexo 

y la riqueza de las personas; 
un día en el que la fraternidad 

será la mejor carta de ciudadanía, 
de dignidad y de respeto. 

 

Llegará un día 
en el que los derechos humanos 

no necesitarán defensores ni leyes, 
porque todos los llevaremos en nuestras entrañas; 

un día en el que la justicia 
florecerá en todos los campos y rincones 

y podremos mirar en cualquier dirección; 
un día en el que ya no habrá más pateras, 
ni Lampedusas, ni campos de refugiados, 

ni vallas, ni murallas, ni muertes anunciadas 
en mares, desiertos y lugares lejanos a la patria; 

un día en el que las fronteras desaparecerán 
y los seres humanos podamos movernos en el mundo, 

de acá para allá, como en nuestra propia casa. 
 

Llegará un día en el que podamos convivir, 
movernos libremente, dialogar, respetarnos, 

compartir, criticarnos, ayudarnos, enriquecernos, cantar, 
soñar, trabajar. elegir donde estar y ser diferentes. 

 

¡Pronto llegará ese día, Señor! 
¡Ya hemos salido a verlo! 



 

Nosotros venceremos, 
nosotros venceremos 

sobre el odio con amor. 
Algún día será. 
Cristo venció: 

nosotros venceremos. 
 

Y caminaremos, 
la manos en la mano, 

alzada la frente hacia el amor. 
Cristo es nuestra luz. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 

No tenemos miedo, 
no tenemos miedo, 

alguien nos espera más allá 
de los aires y el mar. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 

Y seremos libres, 
y seremos libres: 

no tiene cadenas el amor. 
Viviremos en paz. 

Cristo venció: 
nosotros venceremos. 

 


